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El Reino Sacro de Ardragón
Geografía

“Tras cruzar la frontera desde Carolingia llegamos al Reino Sacro de Ardragón,
situado al noroeste de la Península Aérica. Protegido al norte y al oeste por una gran
cadena montañosa, el reino había permanecido inexpugnable a pesar de la superioridad
militar de sus vecinos. Como es característico en toda la península, bien protegidos
castillos guardan los principales accesos al reino. No cabía duda de que entrábamos
en tierras donde la guerra es asunto cotidiano…”

-Extracto de “Las crónicas de Gastón de Lamberlac”-

Gentes y Costumbres

“Dentro de la taberna la luz de las velas dejaba entrever una estancia abarrotada de
gente que bebía, comía, dialogaba y cantaba en medio del griterío. Un campesino
ebrio apoyado en la barra discutía acaloradamente con un lujoso mercader deserí
mientras intentaba mantenerse en pie. A su lado una camarera con una blusa muy
escotada abofeteaba a un parroquiano demasiado atrevido. Tras empujar a algunos
borrachos conseguimos una mesa cerca del fuego y pedimos vino y venado para
manducar.

“Al adentrarnos en éste pequeño reino, jamás esperamos encontrar
la floreciente y abierta cultura que nos recibió. Sin embargo
pronto descubrimos que también era una tierra llena de contrastes.
En los castillos, elegantes nobles nos convidaban a formalizar
tratados comerciales con  amables sonrisas mientras que en los
campos, escuálidos campesinos trabajaban incansablemente por
una simple hogaza de pan. En las calles nos asaltaban carismáticos
mercaderes que intentaban convencernos de las ventajosas
propiedades de sus exóticos productos mientras que desarrapados
mendigos nos suplicaban una limosna para poder alimentarse.
Cierto era el dicho de esas tierras “En Ardragón,  si tienes oro,
ni pasas hambre  ni temes al moro”. Muy agradados y satisfechos
quedamos al visitar esas tierras, pero permitidme que empiece por
el principio...”

-Extracto de “Las crónicas de Gastón de Lamberlac”-



San Justo y el Dragon Un joven llamado Jonás, que contratamos por unas monedas para que nos
sirviera de guía, nos contó que en Barcena se podía conseguir cualquier cosa
si se disponía del oro necesario ya que mercaderes, mercenarios y eruditos de
todos los reinos conocidos visitaban la ciudad para ofrecer sus servicios. De
hecho una de cada ocho familias en el reino era deserí y una de cada siete
jechen por lo que era normal encontrar gente de todas las culturas a lo largo
del reino”

-Extracto de “Las crónicas de Gastón de Lamberlac”-

La mayoría de los deseríes trabajan para la nobleza como escribas o
médicos o se dedican al comercio de mercancías mientras que los jechen
actúan de prestamistas tanto para la nobleza como para el pueblo llano,
siendo también algunos de ellos reputados sabios en diferentes artes. Los
habitantes sacros están acostumbrados a su presencia y se benefician de
ellos tanto por su cultura y conocimiento como por sus mercancías y oro.

Pese a que el trato entre los tres pueblos es normalmente civilizado en
algunas ocasiones se producen disturbios que, utilizando pretextos religiosos
o raciales, suelen esconder motivos económicos. Los asaltos a barrios
jechen o deseríes, las persecuciones y violencias contra ellos son bastante
comunes y suelen acabar con grandes incendios, destrucción, muertes y
la intervención de las mesnadas reales.

Caminar por las calles de Barcena supone una experiencia embriagadora
para los sentidos, rebosantes siempre de gente en animada actividad,
tenderetes con toda clase de mercancías, gentes de toda la península y
de fuera de ella, charlando, comerciando, riñendo… No hay ningún rasgo
físico que pueda definir a un dragonés, puesto que los hay de origen sacro,
deserí o jechen,  incluso algunos de origen norteño, aunque su desenvoltura
y su deseo de vestir ropas vistosas y ricas podría diferenciarlos de los más
austeros torreleoneses.

Cuenta la tradición que en los albores del
reinado de la dinastía Aldaia, lo que hoy es
el reino de Ardragón estaba gobernado por
una serie de barones que se envidiaban y
temían entre ellos y sólo deseaban para sí
las tierras de sus vecinos.

Fue entonces cuando un noble muy
codicioso, descendió a los abismos de la
cueva del Adversario y despertó a un  gran
dragón para que le ayudara a someter a los
otros pueblos.

Sin embargo el dragón era una criatura creada
por el oscuro, de inigualable malicia e inteligencia.
Tras levantarse de su letargo, engulló al codicioso
caudillo y  comenzó a asolar la región a su antojo.

Los cobardes barones, en vez de enfrentarse
al engendro, decidieron esconderse tras sus
murallas rezando para que éste escogiese a sus
vecinos como víctimas. Pero el dragón era
insaciable y nunca pasaba de largo.

Por entonces el Rey estaba muy ocupado
evitando conspiraciones y sus ejércitos muy
atareados sofocando rebeliones, así que supieron
que ninguna ayuda llegaría de la corona.

Hasta el día en que apareció un valiente barón
que sabía que sólo se podría acabar con la sierpe
con la unión de todos los pueblos de la región
y que más tarde sería conocido como San Justo
el Unificador.

A las inhóspitas montañas del norte se dirigió
y allí le forjaron una espada capaz de  atravesar
las escamas de la abominación. Pero sabía que
él sólo no podría acabar con el monstruo.

Viajó hasta las verdes praderas del este donde
le forjaron la corona que le daría poder sobre
todos los pueblos. Pero sabía que una corona
no le proporcionaría la lealtad de la nobleza.

Así que se encaminó a las doradas minas del
oeste, donde le forjaron miles de monedas de
oro por las que la gente le seguiría.

Y dirigiendo a un numeroso ejército formado
por todos los pueblos derrotó al dragón y lo
atravesó mortalmente con su espada             .

Luego se ciñó su corona y el mismo Rey le
nombró conde de todas las tierras de la región.

Finalmente gastó su oro y con él garantizó la
fidelidad de los barones, cuyas tierras unidas
formaron desde entonces el Condado de
Ardragón.

Años más tarde, tras ser ocupada por los
deseríes, convertida en marca por los carolingios
y liberada por las hazañas de su propia gente,
se convertiría un reino propio y en una de las
potencias más poderosas de toda Aeris.
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Las Clases Sociales

La Alta Nobleza está formada por los integrantes de las familias de las grandes y pequeñas casas. Imparten su
ley en sus tierras con mano dura y deciden el destino del reino. Son sus deseos los que llevan a los ejércitos a la
guerra y los que configuran las fronteras y su poder sobre el pueblo es ilimitado.

Los Paladines y Cortesanos forman la baja nobleza. Viven bajo la autoridad de la alta nobleza, en su propio castillo
o en otro entregado por su señor en recompensa por sus servicios o destinado allí por sus órdenes. Los Paladines
son los campeones del Conde o Barón, dedicados al combate desde la cuna: Defienden sus tierras, le acompañan
a la guerra, imparten justicia en su nombre… Dependiendo de su valía tienen sus propias tierras y castillo o viven
de lo que su señor les entrega. Los Cortesanos son sus administradores, diplomáticos, espías… Mucho más cultos
y refinados, saben tanto empuñar una espada como tocar un laúd o componer un cantar de gesta.

La Sacra Iglesia tiene también su espacio en Ardragón, aunque es la religión mayoritaria de la población, su
influencia no se acerca ni de lejos a la existente en Torreleón. Numerosas iglesias salpican los caminos, algunas
de ellas tan engalanadas como la mejor de las Catedrales del  reino vecino, aunque es cosa sabida que los
dragonenses no son tan píos como los torreleoneses. Podréis ver a sus clérigos por todo el reino dedicados a la
petición de limosna para los olvidados pobres, aunque las malas lenguas dicen que estos siguen igual de desnudos,
o bien entregados a algunos de los vicios que tanto dicen condenar. Huelga decir que sus hermanos torreleoneses
miran con bastante suspicacia a los clérigos dragonenses, más habituados a los espléndidos donativos de los
mercaderes y menos a la mortificación y al ayuno.

El Pueblo Llano ocupa el escalafón más bajo de la sociedad, y a su vez esta dividido en varios estamentos. La
posición más privilegiada la ocupan indudablemente los afamados mercaderes dragonenses, capaces, según se
dice, de vender a su propia madre para después volver a comprarla, siempre que sea con un margen de beneficio.
Estos comerciantes son el corazón del Reino de Ardragón, responsables directos de su riqueza y tan sólo separados
de la nobleza por el tenue velo que da haber nacido en cuna más elevada.

Huelga decir que las relaciones entre nobles y mercaderes nunca son buenas. Los primeros 
necesitan de los mercaderes pero desprecian y temen sus riquezas y ambición y éstos envidian
a los nobles por sus privilegios y superioridad respecto a la justicia. Muchos mercaderes intentan
constantemente emparentarse con la nobleza a través de casamientos o compra de títulos, 
mientras que una minoría la desprecia y están decididos a hacerla desaparecer.

Como ha sido y será mientras exista mundo, por debajo de las clases poderosas existe
un populacho regido con mano firme que está  formado por un campesinado supersticioso
y abnegado y por la población que vive en las ciudades dragonenses. Estas ciudades 
son las villas y sus habitantes son llamados villanos. Quizás sea éste el reino con más
ciudades de la península, pues la importancia del comercio ha hecho que las primitivas
aldeas crecieran enormemente. La influencia deserí   y el deseo de los mercaderes de
tener  lugares  libres de la influencia nobiliaria hicieron el resto. Muchos campesinos 
han llegado también a estas ciudades alentados por una promesa de una vida con más
posibilidades que empujar un arado. Como dicen los villanos dragonenses: “El aire de
la villa te hace libre”.

La otra cara de la prosperidad de Ardragón la encarnan los numerosos mendigos, 
buscavidas y pedigüeños que pueblan las villas, siendo la capa más baja de la sociedad

y no conociendo sino una vida de 
constantes privaciones y miserias. Hay 
muchas maneras por las que se puede 
llegar a ser pobre, la mayoría de ellas 
relacionadas con negocios fracasados, 
deudas o viejas heridas de guerra que no
admiten el trabajo. Dicen que dónde hay 
queso hay ratones, así que muchos de 
estos pobres se dedican al robo, el 

amancebamiento, el juego y otras
ocupaciones no menos 
condenables en un intento de 
agarrar un pequeño pedazo de 
las riquezas que circulan por el 
reino.
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Las  Grandes  Casas  De  Ardragón
Las grandes casas de Ardragón se reparten el dominio del reino y de sus habitantes. Pese a estar unidas bajo el estandarte
del Dragón Rojo, cada una de estas familias dirige sus tierras sin interferencia de la corona y tienen tanto poder como ésta.
Además de las cinco grandes casas hay infinidad de pequeñas familias nobles que les deben pleitesía y que acuden con
sus ejércitos cuando su señor lo solicita.
                    .

La Casa Real de Cervera
“Dios lo quiere”

La casa de Cervera se ha mantenido en el trono desde la independencia
de Ardragón de la soberanía del reino de Carolingia. Sus líderes han
llevado la corona real y han dirigido el país con acierto, convirtiéndolo
en una potencia a tener en cuenta. Sin embargo el actual rey, Ramiro II,
no goza de del apoyo del pueblo ya que el primogénito del difunto Rey
y hermanastro del actual, Don Iñigo de Ordoña, es considerado por
muchos como legítimo gobernante. Sin embargo el rey continúa portando
su corona protegido por la implacable Guardia Real. Su primo, el rey
de Torreleón, posee un ejército superior a la suma de todos los de
Ardragón.

La Casa de Berenguer
“Que Tiemblen Nuestros Enemigos”
Este antiguo linaje se ha convertido en la segunda potencia del reino
a base de acciones de dudosa honorabilidad. Muchas casas nobles han
caído en desgracia y han perdido sus tierras por confiar demasiado en
la palabra de los Berenguer. Sin embargo su poder y riqueza es tal que
nadie se ha atrevido nunca a desafiarles. Su ejército está compuesto
principalmente por mercenarios pagados, ya que pocas casas mantienen
fidelidad a esta familia. Los Berenguer tienen numerosos negocios con
La Cofradía de Mercaderes a lo largo de todo el reino y gracias a ello
sus arcas rebosan oro.

La Casa de Ordoña
“Siempre Avizor”

Los Guardianes del Sur vigilan las fronteras de Ardragón y se han
beneficiado recientemente de la expansión del reino. Su duro deber les
ha convertido a lo largo de los años en una de las casas mejor preparadas
para la guerra y su cuerpo de exploradores es, sin duda, el más prestigioso
de todos. El señor de la casa, Don Iñigo Roman, es el primogénito del
anterior rey Don Ramiro I y de Doña Irene de Ordoña, ambos fallecidos.
Muchos nobles afirman que es el legítimo heredero del trono, pero su
padre se vio forzado a repudiarlo para contar con el apoyo del antiguo
rey de Torreleón con cuya hermana se casó y concibió al actual regente.



La Casa de Latorre
“El Honor es Nuestra Torre”
Se dice que un Latorre siempre cumple su palabra. Pese a ser la
más pequeña de las grandes casas, la lealtad de sus nobles vasallos
y el respeto del pueblo llano han mantenido firme sus cimientos.
Sus ejércitos destacan por contener a los más bravos y valientes
paladines de todo el reino, ya que es tradición en sus tierras que
el hijo mayor de todas las familias importantes se entrene desde
niño para ser ordenado. Dado su carácter es normal que los Latorre
y los Berenguer no hagan buenas migas. Los roces e insultos son
comunes entre ambas casas.

La Casa de Millán
“Unidos Venceremos ”

¿Quién sabe el número exacto de componentes de esta vasta familia?
Las malas lenguas afirman que por sus venas corre sangre de conejo
pero nadie lo dice muy alto ya que nunca se sabe si tienes alguno cerca.
Ser tan prolíficos tiene sus ventajas. Todos los mandos de su ejército
y todos los sirvientes más cercanos pertenecen de alguna forma a la
familia Millán, así que su lealtad es más sólida que en cualquier otra
casa. Sin embargo hace varios años se desencadenó una serie de
asesinatos que terminó con dieciséis familiares muertos y una casa
debilitada y vulnerable. Desde entonces varias ramas siguen enfrentadas
aunque por el momento parece que se están arreglando las cosas.
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La Santa Iglesia
Aunque no tan influyente y poderosa como quisiera, la Iglesia de
Ardragón está fuertemente consolidada en todo el reino. Destaca
por su opulencia y riqueza más que por su devoción. Las malas
lenguas afirman que son una institución más política que religiosa.
A pesar de eso dentro de la Iglesia hay muchos hombres beatos que
repudian el oro y sólo desean extender su fe, pero desgraciadamente
no suelen ocupar altos cargos.

En el ámbito religioso, la penínunsula de Aeris está gobernada por
una triada cardenalicia. Cada uno de los tres reinos sacros está bajo
la diócesis de un Cardenal, principal representate del Santo Padre
en su reino. Bajo su mando, se encuentran diferentes arzobispos y
obispos que regentan diferentes territorios. Aunque estos suelen
coincidir con los condados y baronías de Ardragón, no siempre es
así. Para el reino de los cielos las fronteras de los reinos significan
muy poco.

La Cofradía de Mercaderes
La Cofradía es el nombre por el que se conoce a la institución
que agrupa a gran parte de los mercaderes más importantes de
Ardragón. Es una entidad muy importante en la política y la
economía del reino. Una palabra de la Cofradía y puede ser
imposible encontrar vino en todo Ardragón o desaparecer la
mayor parte de los metales preciosos en circulación, monedas
incluidas. A su inmenso poder económico hay que sumarle sus
intentos por influir sobre el monarca Ardragonés y sobre el
Justicia, en una tentativa de contrarrestar el poder de la nobleza.
En momentos puntuales también ha demostrado ser capaz de
defender sus intereses frente a nobles belicosos a través de la
rápida contratación de algunas de las más afamadas compañías
mercenarias.

El Justicia y su séquito

El rey, deseoso de contrarrestar el poder nobiliario
y tener a los ricos mercaderes y al populacho de su
parte, permitió la creación de una figura que
defendiese los derechos de los no privilegiados del
reino. Así surgió la figura del Justicia: una persona
elegida entre el pueblo llano para que los representara
en los asuntos de estado y estuviera siempre presente
en la Corte. No hay cosa que más odie un noble que
un villano inmiscuyéndose en sus asuntos, con lo
cual es menester que el Justicia sea persona de brazo
y voluntad fuertes, valiente y animoso, capaz de
expresar con prudencia pero firmeza las demandas
del pueblo. El Justicia está mantenido por los ricos
mercaderes dragonenses, por lo que también tiene
que evitar ser controlado por éstos. Tiene a sus
órdenes un pequeño ejército para evitar los abusos
de muchos nobles, siempre sedientos de  riquezas
y tierras aún a costa de los sufrimientos de sus
súbditos (especialmente si éstos son ricos). Huelga
decir que un Justicia honesto en sus cargos se crea
con rapidez un nutrido grupo de poderosos enemigos.
Muchos han sido los que han muerto en batalla
contra airados nobles o envenenados por descontentos
mercaderes.

Don Diego de Almayor es hoy en día el Justicia de Ardragón,
nombrado tras la misteriosa muerte de su precedesor, Don
Alvaro de Torrelde.  La elección del Justicia se realiza por
medio de una votación secreta entre diferentes estamentos de
poder en Ardragón. Dos votos los tiene el soberano monarca.
Uno, cada uno de los cinco Condes de Ardragón. La iglesia
dispone de un representante con voto en el consejo, así como
la comunidad Jechen y la Cofradía de Mercaderes. Por último,
está el voto secreto del anterior Justicia, que se mantiene
siempre a resguardo desde el momento en que este toma el
cargo. Don Diego de Alamayor tomó el cargo contando con
seis de los once votos a su favor, a pesar de tener al
propio monarca en su contra.
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La Comunidad Jechen
En Ardragón se mantiene una activa y poderosa
comunidad Jechen. Prácticamente en cualquier
capital condal se puede encontrar una jechadía, uno
de sus barrios, con una fuerte y unida comunidad.
Desemplean diferentes oficios, siendo grandes
mercaderes, médicos y por supuesto prestamistas.
La religión del Sacrosanto prohibe la usura, prestar
dinero entre hermanos con interéses.

Existe un edicto, proclamado por el abuelo del actual
monarca, que da libertad a los Jechen para operar
en sus barrios y en estos mismos mantener sus leyes
y sus costumbres, no estándoles permitidos mostrar
su fe fuera de las murallas de sus jechadías. Estos
barrios, están protegidos por soldados de los ejércitos
reales, y la propia ley del soberano defiende a los
judíos y sus barrios.

Los Marcados
Aquellos que cometen graves delitos son condenados a morir decapitados.
Sin embargo la necesidad de hombres para repoblar y proteger las
tierras del sur llevó al anterior rey a decretar “el indulto del marcado”.
En vez de ser ejecutado, si el reo muestra arrepentimiento, puede elegir
ser marcado en el cuello a fuego con la flor de lis y dirigirse al sur bajo
la protección de la casa de Ordoña. Allí podrán unirse a los Guardianes
del Sur u ofrecerse como siervos a algún señor que desee acogerles.
Esta medida ha engrosado las filas del ejército de Ordoña, pero la vida
en el sur es dura. Muchos hombres desertan a pesar de que un marcado
que cruce el río Breo hacia el norte deberá ser ejecutado por cualquier
señor que lo descubra.

El "estigma de la condenación" ha sido
utilizada por la iglesia del Sacrosanto
desde hace muchos siglos. Se ha utilizado
para marcar tanto libros heréticos como
objetos impuros o lugares malditos por
la huella del Adversario. Durante siglos,
este simbolo ha sido sinónimo de
advertencia y peligro.

Precedencia Real de Ardragón.

Titulo. Por definición nº en el reino

Rey/reina Monarca(s) soberano(s) del reino. Su Majestad Ramiro II actualmente. 1

Senescal Consejero personal de la familia real de la corona de Ardragón. 1
del reino

Conde Señor de una de las provincias principales de Ardragón. 5

Barón Vasallo de uno de los condes. Regidor de un territorio dependiente de la corona. aprox 20

Campeón Un campeón con derecho a conducir hombres bajo su propio estandarte: aprox 100
mesnadero aquellos que han sido designados por el rey tienen preferencia por los que no lo

han sido.

Campeón Caballero de la menor orden que sirve a cualquiera de los titulos por debajo aprox 1000
vasallo del conde.

Arzobispo Cabeza de la Iglesia del Sacrosanto en Ardragón y consejero de la corona. 1

Obispo Líderes de las principales diócesis que se encuentran en los condados. 5

Prelado Se encargan de la virtud y las almas de un territorio de Ardragón bajo la 25
supervisión de alguno de las cinco diócesis de los obispos.
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Heráldica de Ardragón
La heráldica del reino de Ardragón es
sencilla. En primer lugar, se acomoda
a los escudos de las diferentes casas
condales del reino. Cada una de estas,
tiene un escudo Condal que las
representa. Este escudo está formado
por unos símbolos regios, y por un
fondo compuesto en un motivo
geométrico.

De esta forma, el escudo de los
guerreros de la casa Cervera viene
representado por las dos caras, azul
y blanca, sin los símbolos regios que
sólo los nobles de dicha casa pueden
portar. Lo mismo ocurre para el resto
de las casas. Sólo los nobles pueden
portar los símbolos regios. 

Por otro lado, existen nobles menores,
dependientes de las diferentes casas
Condales. Estos nobles portan en su
escudo su propia heráldica, pero
siempre se marca en el fondo los
símbolso geométricos de la casa a la
que han jurado lealtad. De esta forma
es fácil reconocer los lazos nobiliarios.

Existen algunas normas dentro de esta
sencilla heráldica.

· En primer lugar, sólo los nacidos
nobles pueden portar un símbolo regio
en su escudo, y por tanto ser
reconocidos por su posición.

·Sólo la casa de Cervera puede portar
el símbolo de la corona de Ardragón
en su escudo.

·El escudo del Reino de Ardragón está
formado por una corona, un dragón,
una espada y unas monedas. Ninguna
casa puede representar en su
heráldica ninguna de estas enseñas.

·Todas las casas son vasallas de
alguna casa Condal, por lo tanto,
deben mostrar en sus escudos los
símbolos geométr icos que les
corresponden. Por supuesto, Todas
las casas han jurado lealtad al reino y
a la casa real.

Casa Real de Cervera

Casa de Berenguer

Casa de Ordoña

Casa de Latorre

Casa de Millán

Casa de Guardán
Baronía de Cuello
de Toro, vasallos
del Condado de
Montebravo y de
la casa Latorre

Casa de Rosell,
campeón del
Condado de
Barcena, vasallo
de los Berenguer.

Ardragón en la Península.
Ardragón (azul) es uno de los tres reinos sacros que pueblan
la península de Aeris. Al norte se encuentra la vecina
Terras Brumas (marrón), un reino bárbaro que apenas
lleva unos siglos en la senda del Sacrosanto. Al oeste
colinda con el reino de Torreleón (rojo), que enarbola la
fe con fanatismo exacerbado. Al sur se encuentran los
reinos de Taifas (verde), descendientes del imperio Omeyan.
Ardragón tiene en estos momentos frontera con las taifas
de Almenara y de Edyelem.

La llamada del rey.
Tiempos dificiles son los que corren en Ardragón.
La guerra contra el deserí de Almenara parece
estancada. Victorias y derrotas se han cruzado
en el río Ena. Muchos han caido en ambos
bandos, y nadie parece predominar en la
conquista.

Tiempos dificiles, sin duda. Los ejércitos se
movilizan por todas partes en Ardragón. Grandes
cantidades de oro se están gastando en armar a
los ejércitos. En contratar a compañías
mercenarias venidas de lejanas tierras. Las tropas
condales han pisado territorio santo, invadiendo
el obispado de Sigüenza. Don Fabián de
Rivamayor ha expulsado al extranjero de
Rivamenor, reclamándola para su familia. Los
ejércitos del justicia corren de un lado para otro,
intentando llevar la ley a todas partes.

No son pocos los que saben y han oido de la
última proclama del monarca. Don Ramiro,
señor de todo Ardragón y Conde de Barcena ha
reclamado a todos sus señores que acudan a la
capital, la ciudad de Barcena. Don Ramiro ordena
a todo conde, barón y vasallo suyo que acuda
a su llamada a la corte, para escuchar edicto
real.

Y todo el reino aguanta el aliento. Pues saben
que en el sur, el hermanastro del rey, el noble
Don Iñigo, Conde de Ordoña y victorioso señor
de Villena pretende desobedecer a su soberano.

¿Que nobles permanecerán leales al monarca?.
¿Cuales romperán sus juramentos y se unirán a
la rebelión del azor?

Nadie en el reino sabe que deparará el futuro.
Pero pocos son los necios que no se preparan
para el entrechocar de los aceros.

Tiempos dificiles en Ardragón




